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∆ 

iempo atrás sustitu-
yeron al Director de 
mi empresa. Ni corto 
ni perezoso, el fla-
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puerta que permite el ac-
ceso al almacén. 

Seis meses después, 
ese Director, tan aficiona-
do a las sustituciones y los 
cambios, fue igualmente 
destituido. 

Lo interesante es que, 
no obstante tales sustitu-
ciones y cambios, no mejo-
raron ni la producción ni 
las condiciones de trabajo  
de la empresa. 

mante Director que lo re-
emplazó inició, a su vez, 
una verdadera ola de susti-
tuciones. 

Así salieron de sus car-
gos la secretaria, el chofer, 
el Jefe de Servicios, el Jefe 
Económico, la recepcionista 
y el almacenero. 

También dio paso a ve-
loces cambios: el aire acon-
dicionado de la oficina, el 
motor de su automóvil y la 


